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LAS ESTRATEGIAS DE CAZA DURANTE EL
PALEOLÍTICO SUPERIOR CANTÁBRICO.

EL CASO DEL ORIENTE ASTURIANO

JoséManuel QuesadaLópez*

REsUMEN.- Aunquela evoluciónde las estrategiasdesubsistenciaduranteel PaleolíticoSuperiorcantábri-
co seha reconstruidogeneralmenteapartir de la diversidadtaxonómicade los restosfaunistícos.solo en ca-
sosexcepcionalesse hanaplicadodeformaestricta losfundamentosteóricosdelconceptodediversidady se
han revisadocríticamentelos limites del registro arqueológicoante tales métodos.En estebreveensayose
discute eí escenarioevolutivode las estrategiasde captura. profundizandoen los criterios metodológicosde
las medidasde la diversidady contrastandoel modelopor ellas propuestoconanálisis estadísticosntultiva-
piantes.Setiene encuentasobretodo la seriaciónsedimentológica,para desvincularla sucesiónde estrate-
gias de la secuenciaindust,-ial clásica, con aplicación especiala los bien conocidosy fiables datos deLa
Riera. Tal sistemafacilita la delimitación de un panoramaevolutivomásprecisoy ciertas solucionesa pro-
blentasclaveen la evoluciónde lasestrategiasdesubsistencia,cantola aparición de la cazaespecializada.

Aasm4cr-Althoughtite evolutio,,of subsistencestrategiesin theCantabria,, UpperPalaeolíthichas been
generallyapproachedthrouglt tite studyoffaunal taxonomicdiversity, only it, afews¡udiestite ¡heoreticalba-
stsof diversitvhavebeenproperlvappliedandtitepractícallimítationsof tite archacologicalrecordtakenin-
to account.In ¡bis conciseessava discussionis madeof tite evolutivesetting of tite huntingstrategies.using
son/econceptsauid measuresofdíversi¡v,andcomparing¡he outputmoJelwtth tite resul¡sof severalmultiva-
riate analysis.Specialemphasislías beenput o,, tite sedimentologicalsequenceitt order to avoid tite classical
link betweentite changeof strategiesand¡he culturalsequence.aud tite methodsizave beenspeciallvapplied
to tite reliablea¡td well knon’datafrom La Rievacave. Tite svstemfacilitatesa moreprecisee~’olutivepanora-
n/a andsornesolutions¡o kevproblemsiii tite chattgesofhuntingstrategies,as tite origin ofspecializedproc-
ticesfor selectinganimal resources.

PA.sÁm&lsWía PaleoliticoSupetior.Estrategiasdecaza,Cazadiversf/l cada y especializada,Diversidad,
Muestreo,Tamañodela ntuestra.Cornisacantábrica.

Kpi’ Wo~.ns:UpperPaíaeolitlíic, llunting strategies,Divers(fiedand specializedhunting, Diversiiy, Sant-
pling, Samplesizeeffect,Norti,er,t (Cantabnatt)Spain.

1. DIVERSIDAD: CONCEPTOS Y
APLICACIONES

La mayoríade losestudiosdestinadosa eva-
luar las estraegiasde cazade unguladosduranteel
Paleolítico SuperiorCantábricosuelen recurrir fre-
cuentementea la aplicación de nocionesde diversi-
dadcomo métodoparadesarrollarlos parámetrosbá-
sicos en la reconstrucciónevolutiva de estetipo de
estrategias.El interéspor estetipo de nocionesesde-
bido en buenapartea su gran eficacia para sinteti-
zar la variabilidadimplícita en los registrosarqueo-
lógicos,aunquesuversatilidadestácondicionadapor

la propiaevoluciónmetodológicade estetipo decon-
ceptosy por losprocedimientosdeanálisis.

Las primerasdescripcionessobre la evolu-
ción de losmodosdeselecciónde recursos(Freeman
1971. 1973; Straus 1977. 1983) atiendenya a con-
ceptosde diversidad, pero no demuestranpreocupa-
ción alguna por incorporar estas nociones en un
cuerpoteórico y metodológico coherente.Esta des-
preocupaciónocasionaunasustancialambigíledaden
las interpretacionesy cierta disparidadde criterios,
que tampocoresultandel todo ajenosa los inconve-
nientesderivadosdeunaexiguabasedeanálisis.

Las aportacionesmás recientesasumenun

* Becario dc FPI. DepartamentodePrehistoria.Facultadde Geografiae Historia. UniversidadComplutensedeMadrid.

28040 Madrid.



80 JOSÉ MANUEL QUESADA LÓPEZ

cuerpo metodológicosumamentecomplejo,dondela
diversidades consideradacomo unadimensiónesen-
cialmenteprobabilistica.dependientedel númerode
casosu observacionesy asimilablea unafunción cur-
vilínea, dondeel númerodetaxonesidentificadosau-
mentaasintóticamenteconformeaumentael número
de observaciones(Bobrowskv y BalI 1989; Cannon
t983; Grayson 1979, 1984; iones y Leonard 1989;
Kintigh 1989; Thomas 1989). Desdeeste punto de
vista, las medidasde diversidad se concibencomo
instrumentode valoracióndel grado devariación,pe-
ro nuncacomo tal variaciónen si misma, represen-
(andodiferentesposibilidadesde evaluaciónen fun-
ción tanto de la variabilidadimplícita en las mues-
trascomo de la sensibilidadparticularde los distin-
tos procedimientosde análisis hacia tal variabilidad
interna.

La aplicaciónde estasnocionesal campoar-
qucológicoconstituyeun avancesignificativo en la
definición estrictade la variabilidaddel registro. En
las investigacionesdel PaleolíticoCantábricose reco-
nocendosreferentesbásicosde tal renovaciónmeto-
dológica. De una parte, las aplicacionesefectuadas
en los estudiossobre variabilidad logística de los
asentamientos, a partir de la variedad estilistica de
los fragmentos óseos decorados (Conkey 1980.
1989).En estecaso,la diversidadtaxonómicaescon-
sideradacomounamedtdade la tntensídaddeocupa-
ción del asentamiento,acudiendoa las formulas de
diversidaddesarrolladasen el campode la ecología.
El uso de estosprocedimientosen la determinación
funcional del asentamientoconstituyeuna de las di-
mensionesmás frecuentesen las aplicacionesde di-
versidadal terrenode la arqueología,vinculando los
perfilesdeincrementodel gradode diversidad(a tra-
vés de parámetrosesencialmenteestilísticos)con una
caracterizaciónlogísticade los asentamientoscaza-
dores recolectores bastantesimple pero realmente
efectiva.

El segundoreferenteen la renovaciónmeto-
dológicase encuentraen el estudiosobreel escenario
evolutivode lasconductasde aprovechamientode re-
cursosdesdeel Musteriensehastaépocaromanaen
la cornisacantábrica(Clark 1986; Clark y Yi 1983).
En estecaso, el gradode diversidadse convierte en
el parámetroesencialpara elaborarun escenariode
progresiva intensificación, inscrito en un contexto
metodológicovinculado a los presupuestosteóricos
de forrajeo óptimo en sociedadescazadoras-recolec-
toras. Manteniendoal margenvaloracionessobreel
marco interpretativoimplícito en el estudio,basado
enla intensificaciónproductivaconstante,y las desa-
certadasvaloracionesformalessobrela continuidad
del procesoen fasespaleolíticas, dondela disconti-

nuidadcreadapor las fasesmagdaleniensesseresuel-
ve negandola propia etitidad del MagdalenienseIn-
ferior como convenciónindustrial (Utrilla 1987), el
interésdel estudioresideen la incorporaciónpor vez
primerade una fórmula analiticade diversidadreco-
nocida como Indice de Simpson, consideradacomo
unamedidadela amplitudde nicho.

En los dos estudiosanterioresse halla una
perspectivarelativamentecomplejade la diversidad
taxonómica, claramentedistanciadade las aprecia-
cionesdecarácterintuitivo utilizadasen trabajosan-
teriores.En síntesis,las propuestasmásactualesdis-
tinguendosdimensionesbásicasdela diversidad,co-
nocidascomo «riquezataxonómica»y «homogenei-
dad». La riquezataxonómicase define como el nú-
merode taxonesidentificadosen unacoleccióncom-
puestapor un númeroespecíficode individuos (Huí-
bert 1971)y constituyepor tanto el referentemás in-
mediato del grado de diversidadde una muestra.Se
tratade unaaproximaciónbastantesimple, lo que no
ha impedidosu aplicaciónen estudiossobreaprove-
chamientoderecursos,vinculandolas elevadastasas
de riquezacon estrategiasde carácteroportunistay
las bajastasasde riquezacon estrategiasde tipo es-
pecializado(Clark 1986). En todo caso, tan simples
valoracionesresultan insuficientessi no se comple-
mentancon índicesmáscompkjos,capacesde eva-
luar el gradode concentraciónde las muestras.Esta
propuestaes facilitada por los denominadosíndices
dehomogeneneidad.querespondena variasformula-
ciones,de las queresultanparticularmenteconocidas
el índice de Simpson (Simpson 1949) e índice de
Shannon(Shannony Weaver 1949). de acuerdocon
lossiguientesténninos:

k
H=l/ ~ (Indice de Simpson)

i= 1

k
H=— E plog(p~)

i= 1

(Indicede Shannon)

dondep es la frecuenciade cadatipo (especiesen el
caso que nos ocupa) sobre el total de elementos
(númerototal de fragmentos)de la muestra.

A partir de estosdos procedimientosse ob-
tiene una medida eficaz para calibrar el grado de
concentraciónde las estrategiasde cazade ungula-
dos,quehemos calificadocomo «régimende captu-
ra». Desdeestaperspectiva,la preocupaciónfunda-
mental resideen la gamade recursosde cazay no
tanto en las tácticasde capturay las transformacio-
nestecnológicasasociadas.Además,las caracteriza-
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cionesdel régimende capturasen esteensayosólo
resultanválidasparael áreaen cuestión(Orienteas-
turiano), no pudiendoasumir propuestasgeneraliza-
daspara el restode la cornisacantábricahastacom-
pararsu escalade diversidadcon las obtenidasapar-
tir delosyacimientoscántabrosy vascos.

El reconocimientode tan diferentesdimen-
sionesde análisis es cuestiónesencial en la recons-
truccióndel escenariode variaciónde las estrategias
de aprovechamientode recursos.Buenapartede las
diferenciasinterpretativasal respectoson simple-
menteconsecuenciade la elecciónde distintospará-
metrosde medicióndel registrofaunistico,eleección
condicionadaen buenamedidapor la calidadde la
informacióndisponibleen cadacaso.Así sucedecon
el clásico debatesobre las primerasmanifestaciones
especializadasen la selecciónde recursosde caza,
donde las diferentespropuestasson simplementere-
sultadode la aplicaciónde diferentesparámetrosde
análisis del registro. Así, mientraslas propuestasa
favor de la incorporacióndeconductasespecializadas
en momentosde tradición magdaleniensese apoyan
en las valoracionessobreel gradode riqueza,esde-
cir en el número de especiesidentificadasen cada
muestra(Freeman1973), las propuestasalternativas
quesostienenel adelantode prácticasespecializadas
haciamomentossolutrensessonresultadode análisis
basadosen las frecuenciasrelativas de las especies
(Straus1977).

En el fondo, taú diferentespropuestasinter-
pretativasno resultanajenasa la capacidadde la in-
formación disponible para sostener una creciente
complejidaden los métodosde análisis.Los estudios
de Freemansólo cuentancon cifras relativassobre
especiesen CuevaMorin y El Juyo, no siendocasual
la vinculación inmediatade su propuestaconlas ele-
vadasproporcionesalcanzadaspor el ciervo en las
muestrasmagdaleniensesde las primerasexcavacto-
nes de este último yacimiento. Las revisionesde
Straussobrelas faunassolutrenses,junto a losresul-
tadosobtenidosen las másrecientesexcavacionesde
La Riera, incrementansustancialmentela basede
análisis disponibley las pruebascapacesde aportar
argumentosconvincentessobre la posibilidadde in-
corporaciónde conductasespecializadasdesdefases
solutrenses.

Estos estudiospermitenapreciar la inequí-
vocarelaciónde las interpretacionescon los procedi-
mientosy la basedeanálisis.Además,cualquierade
los resultadosobtenidosde estasmedidasde diversi-
daddebeconsiderarsesiemprecomo unasimplifica-
ción del grado devariabilidad del registroarqueoló-
gico (Bobrowskyy BalI 1989). Sólo un análisispor-
menorizadode los factoresdevariacióny de los con-

dicionantesderivadosde la disponibilidad del regis-
tro faunisticofacilitan unacomprensiónapropiadade
tal variab¡lidad.

2. LA EVOLUCION DE LAS
ESTRATEGIAS DE CAZA:
ESTADO DE LA CUESTIÓN

El interéscrecientepor la reconstrucciónde
las estrategiasde capturade unguladosesconsecuen-
cia inmediatadela renovaciónmetodológicaquesur-
ge a finalesde la décadade los sesenta,bajo la in-
fluenciade las corrientespaleoeconómicasanglosajo-
nasde la escuelaambientalistabritánica.Los sucesi-
vos trabajos paleontológicosrealizados por Altuna
desdefinalesde esadécadaanticipanla primera sín-
tesisfaunisticasobrelos yacimientoscantábricos(Al-
tuna 1972),quepermitedisponerde un corpusdeta-
lIado y minuciosode la informaciónfaunísticadispo-
nible hasta ese momento. En esta recopilación se
aportanalgunasorientacionesde carácteresencial-
mentearqueozoológico,de muy escasotratamiento
en los estudiospaleontológicosconvencionales.Aun-
que la basede análisisdisponiblepor entoncescarece
en buena medida de suficiente representatividad,
constituyeel punto de partidaparaelaborarlas pri-
merasaproximacionesde interés estrictamentear-
queozoológico.Así, los trabajosde síntesiselabora-
dos por analistasanglosajonesdesdecomienzosde
los setenta(Freeman1973; Straus 1977) establecen
las líneasevolutivas básicaspara las estrategiasde
aprovechamientoy los parámetros esencialesque
conformantal evolución,a partir del grado de diver-
sidaddel registrofaunistico.Los estudiosmásrecien-
tes sobrela evoluciónde las estrategiasde aprove-
chamiento(GonzálezSáinz 1989, 1992) ofrecenun
mareoexplicativoque, siendobásicamentedescripti-
yo, no modificasustancialmentelas líneasesenciales
propuestasen los primeros ensayos,facilitando así
cierto consensono exentode maticesparticularesen
cuantoa la singularidadde tal procesoen determina-
dasfases.

Existecoincidenciaen asegurarunarelativa
generalizaciónde las conductasdiversificadasde
capturade unguladosdurantelas primerasfasesdel
Paleolítico Superior Inicial, considerándosecomo
unapervivenciade las estrategiasdeselecciónde re-
cursosquecaracterizanlas fasesmusterienses.Estas
conductasse interpretancomo modos de selección
oportunistadestinadosal aprovechamientodirecto e
inmediatode los recursosdisponiblesen el territorio,
en relación directa con las posibilidadesecológicas.
La singularidaddealgunoscuadrosfaunísticosespe-
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cializadosen estas fases(amplio predominio de cá-
pridos, particularmentede rebeco, en yacimientos
vascos)también se interpretacotno simple resultado
deactuacionesno selectivassobrelos recursosdel te-
rritorio, un simplereflejo dc la cotnposiciónfaunísti-
ca regional.

La evolución posteriorde las estrategiasde
cazarefleja el abandonomás o menosgeneralizado
de las conductasdiversificadasy la puestaen práctica
de un escenarioespecializadocon conductasinten-
cionadasde seleccióndc recursosde cazaen función
de su rentabilidadeconómica.La incorporaciónde
las conductasespecializadasse interpreta en princi-
pio desdeuna dimensión esencialmenteterritorial.
como una utilización progresivamenteintensificada
de recursosprocedentesde situacionescadavez más
localizadas,de acuerdocon la noción de «especiali-
zación territorial» definida por la escuelapaleoeco-
nómicabritánica(Braidwoody Howe 1960).

La puestaen prácticade conductasespecia-
lizadasno se interpreta tanto como una ruptura o
cambiosignificativo de tendencia,sino como unadi-
ferencia de grado correspondientea una progresión
más o menosperceptibledesdelas fasessolutrenses
hasta las primeras fases magdalenienses.Precisa-
mente, la principal dificultad a esterespectoes la
identificaciónprecisadel momentodondese produce
el cambio hacia las conductasespecializadas.Las
opinionesmás generalizadassostienen una penna-
nenciadelas conductasdiversificadasdurantelas fa-
ses solutrensesy retrasanla incorporaciónde con-
ductasespecializadashastafasesmagdalenienses.ba-
sándoseen la evolucióndel antiguoregistrofaunisti-
co de Altamira (Altuna y Síraus 1976) y en las ele-
vadasconcentracionesalcanzadaspor el ciervo en las
muestrasprocedentesde las antiguasexcavacionesde
El Juyo(Jannsensy GonzálezEchegaray1958). Por
contra, otras opinionesaseguranla aparición de los
primerossíntomasde especializaciónhacia las fases
solutrenses,en basea las elevadasconcentraciones
de ciervo en las muestrassolutrensesde El Cierro
(Straus1977, 1983) y de La Riera (Straus1986). En
realidad,una revisión críticade cadauna de las pro-
puestasanterioresdemuestraque tal disparidadde
criterios no respondetanto a la veracidadde los ar-
gumentoscomo a las diferenciasquesobre la lectura
del registroarqueológicose efectúaen cadacaso,de
la propia disponibilidad y versatilidadde los datos
manejadosy por último, de la disparidadesenlos cri-
teriosde análisisquese aplican.

En cualquiercaso,existeunageneralización
de las conductasespecializadasde seleccióny captu-
ra hacia las primerasfasesínagdalenienses.La abun-
dancia de fragmentosdeciervoenlos niveles víncu-

lados a indtístriastípicas del MagdalenienseInferior
«Juyo»en los yacimientosde La Riera (Asturias),de
Juyo (Santander)y de Ekain (País Vasco),así como
la elevadaconcentraciónde fragmentosde cabra en
las muestrasmagdaleniensesde Rascaño(Santander)
justifican concrecesestapostura.Lasconductases-
pecializadasde selecciónparecenperdumrde forma
generalizadacuando menos hasta fases avanzadas
del MagdalenienseMedio, propuestaverosímil tras
comprobar las frecuenciasde cieno en los niveles
quecomponenel tramo inferior de la secuenciareco-
nocidaenTito Bustillo. No obstante.el deficienteCo-
nocimientode estasfasesimpide reconocercon pre-
cisión la validezde estapropuestaa nivel local y re-
gional.

Hacia las primerasfasesdel Magdaleniense
Superior.algunosyacimientosexperimentanlos pri-
merossigilos de readaptaciónde las conductasde se-
lección de recursosde caza, mostrandosignos de
abandonode conductasespecializadaspor escenarios
algo másdi~’ersificados.Esta readaptaciónse ha ve-
nido considerandocomo una solución más o menos
generalizadaparael conjunto de la cornisacantábri-
ca. aunquesu puestaen prácticaparecerestringirse
tansóloa aquellosyacimientosdondelascondiciona-
mientos medioambientalesgarantizan su ejecución
como una respuestaadaptativaconvincente.Se ha
aseguradoque la tendenciahacia la diversificación
opera tantoen yacimientosorientadoshacia La captu-
ra sistemáticade ciervocomo en aquellosotros cen-
tradosen la capturaintensivade cápridos(González
Sáitíz 1989. 1992),posturaque deberíaser re~’isadao
matizadacuandomenosen lo referentea esteúltimo
grupode ~‘acimientos.Algunosestudiospreliminares
parecensugerirqueel procesode diversificaciónad-
quieregran tuagnituden los yacimientoscentrados
etí capturade ciervo, siendo de muy escasainciden-
ciao apenassignificativo en buenapartede los yaci-
mientoscaracterizadospor capturassistemáticasde
cabra.

El retrocesode las conductasespecializadas
de selecciónde recursosde cazaadquiereplena re-
presentatividaden las primerasfasesazilienses.mo-
metítoen que seproduceunamoderaciónde la inten-
sidad de capturasde ciervoy una intensificaciónde
las capttírasoportunistasen numerososyacimientos
cantábricos.Por reglageneral,tal circunstanciatien-
dea vincularseconlos síntomasde diversificaciónya
previstosenlas últimas fasesmagdalenienses.consi-
derandoambasetapascomo resultadode un mismo
proceso.En este sentido,merecela penadestacarla
escasaatenciónquese prestapor lo generala las es-
trategiasparticularesque condicionanen cada caso
el procesodediversificación. Así, mientrasla inten-
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sificaciónde capturasde cabraresultael factor clave
durantelas fasesmagdaleniensesmástardías,enlas
fases azilienseslo constituye la intensiftcaciónde
capturasoportunistassobre especieshasta entonces
residuales(corto y rebeco). En todo caso. las inter-
pretacionessobreestasfasestardíastiendena insistir
másen las estrategiasde recolecciónqueen lasestra-
tegiasde cazaen las tendenciashacia la diversifica-
ción de las estrategiasde aprovechamientode recur-
sos. Tantoel incrementode la basede recursoscomo
la intensificaciónde las prácticasde recogidade mo-
luscosse interpretancomo los factoresesencialesde
cambio, como instrumentode intensificación para
enjugarel incrementodemográfico.

En tan breve descripciónse han intentado
esbozarlos rasgosbásicosqueconformanel esquema
evolutivo convencionalpara las conductasde selec-
ción y capturade recursosde caza,así comoalgunos
de los maticesquedebenconsiderarseal respectoso-
bre la representatividady singularidadde un modelo
evolucionistabasadoen la necesidadde incremento
constantede la productividadpara equilibrar el in-
crementocontinuado de la población (Clark y Yi
1983;Clark 1986;Clark y Straus1986).La incorpo-
ración de las primerasconductasespecializadasde
selecciónde recursosde caza,bien en fasessolutren-
ses,bien enfasesmagdalenienses,es consideradoco-
mo el primer indicio de intensificaciónproductiva,
motivado por un incrementogeneralizadode la po-
blación y del régimende ocupacióndel territorio. El
cambiode orientaciónquetiene lugar haciafasesdel
MagdalenienseSuperior es interpretadocomo una
respuestaa la incapacidadde los antiguosmecanis-
mosdeespecializaciónparasosteneruna intensifica-
ción de la productividad.Así, las fasesavanzadasdel
MagdalenienseMedio deberíanrepresentarel umbral
critico de intensificaciónde los recursostradicionales
de caza,y por tanto cierta incapacidadparasoportar
la intensificaciónde la productividadsin provocarun
desequilibriode gravesconsecuenciasenlas comuni-
dadesanimales. En estascircunstancias,una solu-
ción aceptablehubierapodido consistiren la incor-
poración de conductasdiversificadas de selección
medianteuna intensificaciónde las capturasde espe-
cies alternativas,disminuyendola presiónsobre los
recursosdecazatradicionales.

Este modelo concibe el incrementodemo-
gráficocomoel factorclave enla evolucióndel grado
de diversidad,de tal forma quela aplicaciónde crite-
nos alternativoscomo reducciónde riesgosfrente a
oscilacionescíclicasde recursos,reajustesdel siste-
ma de movilidad residencialde los gruposhumanos
o cambiosmedioambientales(regresionesclimáticas
y dela líneadecosta), resultancomplementariospe-

ro nuncatrascendentales.Inclusocuandose aceptala
relación entrecambios en las estrategiasde cazay
cambiosclimáticos,su interpretaciónapenasse con-
sideramásqueunarespuestaocasional.

Desde un punto de vista exclusivamente
analítico,el modeloadolecede unarelativasimplici-
dady de cierta generalización,debidoen buename-
dida a loscriterios deanálisishabitualmenteutiliza-
dos, proclives a la normalización industrial de las
muestrasfaunísticasa partir de las convencionesin-
dustriales tradicionales.Esta normalización indus-
trial facilita ademásuna proyecciónde la seriación
industrial del yacimiento,capazde ocultar o distor-
sionarla propiaseriaciónde las estrategiasde captu-
rade ungulados.sobre todo en secuenciasprolonga-
daso caracterizadaspor la variabilidadde los modos
de selecciónde recursos. De hecho, las diferentes
opinionessobrela génesisde la especializaciónen
ciervo es simplementeconsecuenciade la entidad,
caráctery versatilidadde las informacionesdisponi-
bles en cada caso. Esta generalizaciónimpide por
ejemplodeterminarcon precisióncuandose produce
el cambio hacia las conductasespecializadasasí co-
mo la entidad,caracteristicasy contexto de la diver-
sificación del MagdalenienseSuperioro el gradode
diversificacióndel Aziliense.

3. LOS DATOS FAIJNISTICOS:
REVISIÓN CRÍTICA

Parael reconocimientode la evolución de
las estrategiasde caza de unguladosse ha seleccio-
nandocomo áreade trabajo una región paradigmáti-
ca en los estudiospaleolíticoscantábricosdesdelos
comienzosde la investigación,localizadaen las co-
marcasdel oriente de Asturias y limitada por las
cuencasdel Río Sella en suvertienteoccidental,del
Rio Cabrasen su vertienteoriental y del Río Gfieña
en su límite meridional (fig. 1). En esteárease apre-
cian dosgrandeszonasde ocupaciónpaleolítica: la
planiciecosteraque discurreparalelamenteal litoral
y el valle interior que se extiendepor el curso del
Goefla. Los respectivospatronesde distribución de
yacimientosen cadazonademuestranmodelospecu-
liaresde poblamientoen cadacaso. El patrón dedis-
tribución en las comarcaslitorales es nucleado,con
dosagrupacionessignificativas: un primer núcleode
yacimientosen torno al macizocalcáreoquedomina
la desembocaduraactualdel Río Sella, y un segundo
agmpamientoen las proximidadesdel macizocalcá-
reo de La Llera, junto a la actualbahíade Niembro.
Porcontra, el patrón de distribuciónde yacimientos
en la zona interior es esencialmentedisperso.sin
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apreciarseagrupación significativa de yacimientos,
aunquelas secuenciasmás ampliasy mejor conoci-
dasse localizan enel tramo final del Río Gílefla. pró-
xímoa su confluenciaconel Río Sella.

El cuadrode muestrasfaunísticaspara este
áreaessuficientementeamplio si se comparacon los
disponiblespara otras áreascantábricas(fig.2). Sin
embargo.existeun profundodesequilibrioa nivel te-
rritorial. pueslas muestrasde fauna procedenen su
práctica totalidad de yacimientos litorales, siendo
muy escasaslas referenciasproporcionadaspor los
yacimientosinteriores.Desdeel puntode vistaexclu-
sivamenteanalítico,buenapartede las muestrasdis-
ponibles no ofrecen ni plenarepresentatividadpara
el conjunto del yacimientoni fiabilidad estadística
suftcientepara sostenerinterpretacionessolventes.
Así sedesprendetrasemprenderunarevisión crítica

de losdatos,quedebieracontemplartanto los proce-
dimientosderecogidade material,como los procedi-
mientostécnicosde evaluacióndel registrofaunístico
y los rasgostafonómicosde las muestrasque lo com-
ponen.Prestemosespecialatencióna los dosprime-
ros, sin atenderal análisis tafonómicode las mues-
tras (cuyoestudiosuperaampliamentelas dimensio-
nesdeestudiodeesteensayo):

A) Pérdidasde material faunístico.La ma-
yoríade las coleccionesdel áreaprocedentesdeexca-
vacionesantiguas(Coya Rosa,El Cierro) hanexperi-
mentadopérdidasde restosfaunísticos,debido a las
deficienciasmetodológicasdel procesode excavación
y, ocasionalmente,a condicionesinadecuadasen el
almacenamientodel material. Resultadificil precisar
la magnitudde las pérdidasen cadacaso. Un ejem-
plo significativo a este respecto lo constituyen las

C O-mora ~1OO-3OOm ~3oo-5oom 500.IOOOm >looon 0 5km

Fig 1.- El área de estudio. 1: Coya Rosa. 2: Cien». 3: Lloseta. 4: Tito }3ustitto. 5: Col,erizas. 6: La Riera. 7: Cueto de la Mina, 8: BaIn,ori. 9:
El Bugir.
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muestrasprocedentesdelas antiguasexcavacionesen
Cuetodela Mina. dondesehandetectadogravespér-
didasde materialduranteel procesode excavacióny
almacenamiento(Altuna 1972; Castaños1982).Así,
sedesconocemuestraalgunaparael nivel C de suse-
cuencia.

B) Combinaciónde fragmentosprocedentes
de diferentesnivelesde sedimentación.Un inconve-
niente considerableen los análisiscomparativosen-
tre yacimientossc derivade la combinaciónun tanto
intuitiva de los materialesprocedentesde aquellas
antiguasexcavacionesdondeel interésprincipal resI-
de en la reconstrucciónde una seriaciónindustrial.
Las antiguassecuenciasestratigráficassonincapaces
de ofrecer una lectura a nivel microdeposicional,
puesla preocupaciónbásicaconsistíaenel refrendoa
«grossomodo» de las convencionesindustrialestra-
dicionales, lo que dificulta su estrictacomparación
conlas secuenciasobtenidasen excavacionesmoder-
nas.No en vano,las recientesrevisionesdeCuetode
la Mina (Rasillay Hoyos 1988) y Coya Rosa(Hoyos
1981) demuestranque los tramossolutrensesse com-
ponende una sucesiónsedimentológicamáscomple-
ja quela previstapor las estratigrafiaspublicadasen
las antiguasmemoriasdeexcavación.

C) Escasonúmerodefragmentos.Lasmues-
trasprocedentesde sondeosde reducidaextensiónno
proporcionanel númerosuficientede fragmentospa-
ra garantizarla representatividadde los resultadosa
todoel conjuntodel yacimiento,así comoel gradode
fiabilidad estadísticacapazde otorgarplenasignifi-
cación a los resultados.Desdeestepunto de vista,
apenasdebenconsiderarseconvincenteslos resulta-
dos obtenidos de los análisis comparativosentre
aquellasmuestrascompuestaspor un elevadonúmero
de fragmentos(procedentesde excavacionesextensas
como en La Riera y Tito Bustillo) y aquellasotras
que no contienenmásde un centenarde fragmentos
(proporcionadospor sondeosmínimos como en La
Lloseta,Balmori y Coberizas).

D) Seleccióndel área de excavación.Las
muestrasprocedentesde sondeose intervencionesde
pequeñaextensión(La Lloseta, Coberizas,Balmori)
puedenestarcondicionadospor las peculiaridadeses-
tratigráftcasdel sectorexcavadotalescomo la ampli-
tud de la secuenciaestratigráficaen este sector, los
factoresde sedimentaciónlocal, o el régimenfuncio-
nal de ocupaciónde tal sector.Los disparesresulta-
dos quese observanen las muestrasproporcionadas
por los más recientessondeosen Balmori bien po-
dríanserconsecuenciade estetipo de factores,aun-
que también cabe considerarfactoresderivadosdel
escasovolumendefragmentosde todassusmuestras.

E) Ausenciadeunoscriterios unificadosde

análisisy de publicaciónde los resultados.No siem-
pre se disponende cifras tanto para el númerode
fragmentosquecomponenlas muestrascomo parael
númeromínimo de individuos correspondientes,cir-
cunstanciaque limita las posibilidadesde compara-
ción entre distintos yacimientos.Así, mientras en
unoscasos(Coya Rosa,El Cierro) se desconoceel
númerode fragmentosrecogido,enotros casos(Bal-
mori, Coberizas)secarecedel cálculocorrespondien-
te del númeromínimodeindividuos.

F) Atribucioneserróneas.En algunasoca-
siones, las cifras de fragmentoso individuos proce-
dende unaclasificacióno calificacióninadecuadade
los materiales,desacreditandocualquierrepresentati-
vidad al respecto.Así sucedecon los cálculossobre
el númeromínimo deindividuosparaBamorí (Straus
1983),efectuadosa partirdelos materialesrecogidos
en los últimos sondeosrealizadosen el yacimiento
(Clark y Clark 1975),sobrelabasedeun ajusteerró-
neo de las muestrasfaunisticasrecientes (Altuna
1972) respectode la antiguasecuenciaestratigráfica
(Vega del Sella 1930). Los materialesfaunisticos
fueron divididos en diversasmuestrasa partir de las
antiguasatribucionesindustriales(Solutrense,Mag-
daleniense,Aziliense), cuando las recientesexca-
vaciones aseguranclaramentesu atribución conjun-
ta a complejosindustrialesdel MagdalenienseInfe-
flor.

G) Atribucionesdudosas.En algunoscasos,
las cifras de fauna han de ser revisadasal no haber
sido inicialmente disgregadosaquellos materiales
asignadosa removilizaciones.Así sucedeen el caso
de El Buxu, dondelosmaterialespublicadosporcua-
dros y sectoresparalas distintaszonasde trabajo(al-
gunas considerablementedistanciadas)han sido so-
metidosa una selecciónen función de la alteración
de los depósitos.A esterespecto,las muestrasaquí
utilizadaspara cadanivel reúnentan sólo aquellos
fragmentoscorrespondientesa tramos no alterados.
En estascircunstancias,los cálculossobreel número
mínimo de individuos pierdentodo valor y por esta
razónno han sidocontemplados.

Detodoslos factoresanterioressedesprende
queno todaslas muestrasofrecenel mismo gradode
representatividady fiabilidad estadistica.Las mejores
posibilidadesde análisis procedende las muestras
proporcionadaspor las excavacionesextensasefec-
tuadasmásrecientementeen La Rieray en Tito Bus-
tillo, puesproporcionanuna adecuadacontextualí-
zaciónestratigráficade susmuestras,garantiassuft-
cientesde representatividadestadísticay datos com-
plementariossobre las condicionestafonómicasdel
registro (por ejemplo, el grado de fragmentaciónde
los restos, patronesde representaciónesqueléticay
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YACIMtENTO INDUSTRIA CLIMA DATACtÓNC
14

COyA ROSA aotut. SotutrenseSuperior

CIERRO sotsat SotutrenseSuperior

LLOSETA MagdatenienseInferior 15.656<412OP. (GaK. 2549.madera)

r. BIJSTILLO la Magdaleniense Superior ¿tOrvas1?¿DIvasII? 14.220±18013.2.(CStC261,carbón vcgotat)

15.400+30013.2. (CStC.155B, conchas)

T. BUSTtLLO Ib MagdalenicnseSuperior ¿Dryas1?¿DzyasII?

T. BUSTILLO lo MagdatenienseSuperior Eallirsg 13520+220taP. (18332,hueso)

t4.93O~70 H.P.(GrN.12753.carbónvegetal)

T. BUSTILLO 2 ÑlagdatenienseMedio Bóttiaag 14.890±41013P.(CSIC261.carbónvegoíat)

RIERA 29 Aziliense Proboreal

RIERA 28 Aziliense Dryas III

RIERA 27 Aziliense DayasIlt 10.630*120taP (DM1494 hueso)

RIERA 26 Aziliense Alícrod

RIERA 25 Azitiersas Altorod

RiERA 24 Magdalenicnsc Superior DayasIt

RIERA 23 MagdalcnicnseMedio ¿Angles? 12.620±300S.L (UCR12745D,hueso)

RIERA 22 MagdalenionseMedio ¿Anglos?

RIER 21 MagdatenienseMedio Angles

RIERA 20 MagdatenienseInferior Dryas 1

RIERA ¡9 lvlagdslenienseInferior Dryast l5.520+350B.P.(Q.2110.carb¿nvegelst)

RIERA II MagdatenienseInferior Dsyas

RIERA 17 MagdateriicnseInferior 51)551 16.900±200BP(0aK6445,carh¿nvegetal)

RIERA 16 «Magdslcnización» Lsscaux

RIERA 15 «Magdatenizacián» Lascaux 17.225*350B.P.(UCR. 1272khueso)

RIERA 14 «Desotutreanización» Lascaux

RtERA 13 «Dosolutrcanicación» Laacaux

RIERA 12 «Desoluúeanización» Lascasax 17.210+35013.2.(GaiK.6446,carbónvegetal)

RIERA II «Desotutresnización» Lascaux

RIERA lO «Dosotutrcss,izsción» Lascaux

RIERA 9 «Desotulrean,zación» Lascaux

RIERA 8 SotutrenseSuperior ínter I.augerio-Lascsux

RIERA 7 SotulrersseSuperior toserLaugerieLascauz

RIERA 6 SolutrenseSuperior tasterLaugerie.Lascau,c

RIERA 5 Sotulzensesuperior tuter Laugerio-Lascauz

RIERA 4 SotutrenseSuperior tnter Laugorio-Lascauz

RIERA 2-3 SolulrenseSuperior Laugerie

RIERA 1 super. Auriascionse Laugerie

CUETOMINA 13 MagdalenienseSuperior Dryas TI

CIJETO MtNA 5 Magdaleniensetni~rior

CUETO MINA E SolutreoseSuperior ínter Laugerie.Lascaux

CUETOMINA 2 solutreoseSuperior Laugerie

CUETO MINA U Auriñaciense ínterTursac-Laugerie

CUETO MIXX H Aurihaciense Intor Turasc-Laugerie

COItERIzAS (A) 4 SolutrenseSuperior

BALMORI (5) 5 lvtagdslenienseInferior

BALMORI (E) 5 MagdstenienseInferior

BUXU 3 SolutreoseSuperior

BUXU 2 SolulrenseSuperior

HUNU 1 SututrenseSuperior

Fig.2.- Muestrasfaunísticasdel área: atrilsucisanesindustriales.referenciaspaleoolimáticsssy datacionescronológicas.
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perfiles de mortalidad).Las restantesmuestrasofre-
cen menoresgarantíasparasostenerinterpretaciones
solventes,bien porquese componende un volumen
de fragmentosmuy escaso,y por tanto apenasresul-
tan estadisticamenteaceptables(excavacionesmoder-
nas en El Buxu, Coberizas.Balmorí y La Lloseta),
bien porquecarecende una convincentecontextuali-
zación estratigráficay hansufrido pérdidasde mate-
rial que invalidan al menosen partesusresultados
(antiguasexcavacionesen Cuetode la Mina. Coya
Rosay El Cierro).

4. LA RIERA: UN MODELO EVO-
LUTIVO DE LARGA DUJRACION

Si los primerosestudiossobreel aprovecha-
miento de recursosde cazatienen como preocupa-
ción básicala reconstruccióndel marcoevolutivo,
estoes debidoen buenapartea la necesidadperento-
ria de implantar un punto de partidaen el nuevo
mareodeestudio. Tanto las escasasdisponibilidades
del registro arqueológicoconocidopor entoncesco-
mo la mismacarenciade cuadroscronológicospreci-
sos, capacesde sostenercontemporaneidadesentre
distintosyacimientos,facilitan ademáslas interpreta-
ciones diacrónicasfrentea otro tipo de estudios(por
ejemplo, sobre la complementariedadlogísticaentre
asentamientos).En ultima instancia,el interéspor la
evoluciónde losmodosde selecciónde recursostam-
poco resultaajena a una preocupaciónimplícita por
la dimensiónesencialmenteevolucionistadel cambio
cultural, que tiende a enfatizarla variabilidadempí-
ricade los registrosarqueológicos,y su transmisióny
representacióndiferencialenel transcursodel tiempo
(Dunnelí 1980).

Este mismopuntode partidaes adoptadoen
los análisis que se realizana continuación,dondeel
interésbásicoresideen la elaboraciónde un marco
evolutivo descriptivo.En la actualidad,la secuencia
de La Rieraconstituyeun eje básicoen la caracteri-
zaciónevolutivade las estrategiasdeaprovecharnien-
to de recursosduranteel transcursodel Paleolítico
Superior Cantábrico. El yacimiento, situado en la
planiciecosteraquerodeael emplazamientocalcáreo
de La Llera y a escasosmetros de la conocidacueva
de Cuetode la Mina, ofreceunasecuenciade ocupa-
ción prolongadadesde finales del Laugerie hasta
bien entradoel Dtyas Ib. así como desdeel DryasII
hastafinalesdel Preboreal.

El riguroso y exhaustivocontrol duranteel
procesode excavacióngarantizala validezde los re-
sultadosfrentea los extraídosde antiguasexcavado-
nes. Además, la gran fiabilidad de sus muestras,

compuestaspor un elevadonúmerode fragmentos,
garantizala representatividadde los resultadosaúna
pesardel elevadogrado de fragmentacióndel mate-
rial faunísticoy de los signos inequívocosde la im-
portancia de las actividadesde procesamientode
carneen la caracterizaciónlogísticadel asentamien-
to. Estasecuenciafacilita ademásuna precisacontex-
tualizaciónestratigráficade las Inuestrasfaunísticas,
tanto desdeuna perspectivapaleoclimática(Laville
1986)comopaisajística(Leroi Gourhan1986),facili-
tandoasíbasesde seriaciónindependientesde las re-
ferenciasindustrialesconvencionales.

En todo caso, la secuenciaofrece también
ciertos inconvenientes,entre los que adquiereespe-
cial trascendenciala irregularidadde su secuenciade
ocupación,con hiatusconsiderablesen el régimende
ocupacióndelyacimiento.En este sentido,la secuen-
cia no ofrece información para el amplio segmento
cronológicoque discurre desdeel Dryas 1 hastaco-
mienzosdel DrvasII. procediendolos únicosresulta-
dosde la muestracombinadaparalos niveles21a 23.
La propiacombinaciónde materialescorrespondien-
tes a distintasunidadesde sedimentacióny la perte-
nenciade estosniveles a diferentesepisodiosclimá-
ticos no ofrecengarantíaspara la validez de los re-
sultados.

Paraobtenerun primer modelo descriptivo
sobrela evolución de las estrategiasde capturade
unguladosse ha procedidoa aplicar los índicesde
homogeneidaddescritosanteriormente:el índice de
Simpsony el índicede Shannon.Lascifras dediver-
sidad(fig.3) se han calculadoen basea las frecuen-
cias relativas tanto sobreel número de fragmentos
(NR) como para el número minimo de individuos
(NMI). considerandolas ochoespeciesbásicasde un-
guIados (ciervo, cabra,corzo, rebeco, caballo, bóvi-
do/bisonte,renoy jabalí). El gráfico resultante(fig.4)
permiteevaluarla evolucióndel régimende capturas
de unguladosy las diferenciasen función del proce-
dimiento aplicado. Una vez analizadaslas gráficas
para ambos indices,se observó unaprofunda simili-
tud entrelos diseñosde ambosíndices,por lo que se
ha centradotoda la atenciónenlos resultadosobteni-
dos a partir del indicede Simpson.Las gráficasdes-
arrolladasreflejan los ~‘alorespara el NR y el NMI
unificadosa unamismaescala,conobjeto de facilitar
la correlacióndirectaentrelos resultados.

Eíí grandeslíneas,las evaluacionesbasadas
en el NR y el NMI revelanuna evolucióndel grado
de diversidadmuy similar. No obstantese aprecian
algunassensiblesdiferenciasen segmentosrelativa-
menteamplios, vinculados a posicionesdiversifica-
das(porejemplofinalesdel Laugerie.segundamitad
del Lascaux. Allerod/Dryas III). En cualquiercaso,
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CIERRO solut. - 1.719 0.882 . 28

LLOSETA 1.079 0.187 2.000 0.868 41 6

T. BUSTILI..O la 1.571 0.762 3.919 1.545 ¡.063 23

T. BUSTILLO Ib 1.545 0.730 3.258 1.419 1.340 31

T. BUSTILLO le 1.357 0.549 2.167 1.099 1.435 26

T.BUSTILLO 2 1.112 0.272 2.198 1.121 441 20

RIERA 29 .384 0.565 2.286 ¡.074 ¡34 8

RIERA 28 ¡.923 0.643 2.722 1.352 ¡23 14

RIERA 27 ¡.696 0.891 3.358 1,549 1.441 56

RIERA 27 super. 1.406 0.625 . . 599

RIERA 27 infer> 1.942 1.031 . 842

RIERA 26 1.937 0.912 3.519 1.474 598 29

RIERA 25 1.719 0.753 2.000 0.790 50 6

RIERA 24 2.203 0.924 3.654 1.492 825 31

RIERA 21/23 1.372 0.524 3.020 1.426 ¡¡66 30

RIERA 20 ¡.445 0.499 2.130 0.945 871 21

RIERA ¡9 1.475 0.527 1.874 0.898 1.704 33

RIERA ¡8 1.421 0.487 1.809 0.728 2.010 29

RIERA ¡7 1.455 0.505 2.099 0.912 895 26

RIERA 16 1.501 0.554 2.330 ¡.120 2.272 45

RIERA 15 1.488 0.607 2.930 ¡.353 1.449 29

RIERA 14 1.492 0.574 3.060 1,403 3.131 39

RIERA 13 ¡.585 0.633 2.597 1.136 850 20

RIERA ¡2 1.404 0.476 2.103 0.853 346 15

RIERA II 1.229 0.391 .820 0.884 924 18

RIERA lO 1.397 0.485 2.299 1.033 1.130 20

RIERA 9 1,472 0.587 2.188 1.073 2.209 39

RIERA 8 1.742 0.670 2.206 ¡.068 1.809 30

RIERA 7 1.741 0.741 2.641 ¡.250 2.677 61

RIERA 6 2.045 0.790 3.000 ¡.215 310 9

RIERA 5 2,034 0.755 2.469 0.995 1.178 22

RIERA 4 1,987 0.827 3.189 1,271 673 13

RIERA 2-3 2.891 1.214 3.252 1.365 253 19

RIERA 1 3.025 1.226 4.521 1.466 363 22

CUETOMINA B 2.738 1,247 3.722 1.572 85 19

CUETO MtNA D 1.802 0.781 ¡.984 0.939 145 25

CUETOMINA E 2.107 0.036 2.939 ¡.489 251 31

CUETO MINA F 1.653 0.660 2.314 0.937 35 9

CLIETOMINA G 2.957 1.124 3.571 ¡.438 72 ¡0

CUETOMINA II 1.308 0.604 3.903 ¡.666 55 II

COBERIZAS (A) 4 2.195 1.166 5.444 1.748 23

BALMORI (D) 5 1.450 0.643 . - 79 -

BALMOEJ (E) 5 1.453 0.635 . 95

BUXU 3 2.199 0.917 2.774 1.142 291 42

BUXU 2 2.086 0.859 2.333 0.956 13 7

BUXU 1 1.516 0.524 1.600 0.562 23 4

YACIMIENTO SIM?. NR SITAN. NR SIM?. NMI SITAN. NMI NR NMI

[COVAROSA solul . . 3.600 1.424 . 12

Fig.3.-Indices de diversidad: tndice de Simpron e Indice de Shannon. Fuenles: Coya Rosa: Strasas 1974. Cierro: Straus 1974. La Lloseta: AItu-
na 1972 y Straus 1977. Tito Bustillo: Alluna 1976. La Riera: Altuna 1986. Cueto de la Mina: Castaiios 1982. Coberizas: Clark y Cartledge
¡973. 13a¡niori: ClarkyC¡ark 1975. flux,,: elaboración propia apartirde Solo 1984.
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estasdiferenciasno dificultan la percepciónde una
sucesiónevolutiva básica,compuestapor tresgran-
desfases:

1) Un régimendiversificadode capturasdu-
ranteel segmentoinferior de la secuencia,cuyopun-
to máximose correspondejustamentecon la misma
basedeocupación(nivel 1), correspondienteal episo-
dio frío del Wurm III, entre el 21.000 H.P. y el
20.000H.P. aproximadamente.El régimendiversifi-
cado se prolonga en el segmento inmediatamente
posterior, desdefinales del episodio templado del
Laugerie(niveles2/3) hastalos momentosde máxi-
mo enfriamientodel ínter Laugerie-Lascaux(nivel
6), es decir desdeaproximadamenteel 19.000 H.P.
hastaunafecha límite previsiblementeno inferior al
18.500H.P.

2) Un régimenespecializadode capturasdu-
ranteel tramo intermediode la secuencia,desdelas
primerasmanifestacionesde atemperamientoclimá-
tico de finales del ínter Laugerie-Lascaux(nivel 7)
hastalos primerossignosde enfriamientodel Drvas
II (nivel 24), es decirdesdeel 18.500H.P. hastaalre-
dedordel 12.500H.P. aproximadamentecomo fecha
límite. No debeolvidarseque la localizaciónprecisa
del último segmentode estaetapa(niveles21/23) es-
tá condicionadaengranmedidapor las grandesdifi-
cultadesparadeterminarcon cierta precisiónsucon-
textualizaciónpaleoclimática.

3) Un régimendiversificadode capturasen
el tramo final de la secuencia,desdelas primeras
manifestacionesfríasdel D¡yasII (basedel nivel 24)
hastafinalesdel Preboreal(nivel 28). El comienzode
esteintervalodebesituarsecomo muy tardeen tomo
al 12.000H.P. y su mantemientopudieraestargaran-
tizadoal menoshastael 10.000H.P. (nivel 28).

Este esquematan simple respondea las li-
neas maestrasdefinidas para la evolución de las
prácticasde cazaen los numerosostrabajosanterio-
res. Perotan significativocomo la simpledivisión de
la sucesiónenfasesconsecutivas,es el análisisdelas
tendencias,oscilacioneso ciclos,así como la escala,
magnitudy signodeloscambiosque se sucedenenel
transcursode la secuencia.Esta posibilidad parece
garantizadaen ciertos segmentosde la secuenciade
La Riera, particularmentede aquellosregistradosdu-
rante el Lascauxy Dryas 1, con una estratificación
hojaldradacompuestapor unidadessedimentariasde
muypoco espesor.

A) Durante el tramo inferior de la secuen-
cia, desdefinalesdel Laugeriehastamomentosavan-
zadosde la primera mitad del Lascaux,se advierte
unatendenciaprogresiva,gradualy constantede des-
censodel gradode diversidad,configurandotoda una
tendenciahacia la especializacióndel régimen de

capturas.Esta tendenciapodría considerarsecomo
representativade unacrecientepuestaen prácticade
modosespecializadosde selecciónde captura hacia
un recursoespecífico,aunqueello no representasela
ejecuciónde tácticasde capturamasivasobremana-
das.No en vano la tendenciade especializaciónestá
motivadaenbuenapartepor un incrementocorrelati-
vo de las frecuenciasdeciervoy por tanto,deuna in-
tensificaciónde las capturasde tal especiefrente al
resto.

Los primerossignosinequívocosde especia-
lización seaprecianjustamentea comienzosdel epi-
sodio frío y secodel ínter Laugerie-Lascaux(nivel
4). A partirde entoncesse registrauna tendenciaque
discurre durantetodo este episodio(niveles 6-7) y
culminacon los primerossíntomasde atemperamien-
to del Lascaux(niveles9-10). Desdeuna dimensión
industrial, los comienzosde la tendenciacoinciden
con contextostípicosdel SolutrenseSuperior, carac-
terizadospor un amplio predominio depuntasfoliá-
ceas,discurriendoparalelamentea los primerosequi-
pamientossolutrensesatípicosque, calificadoscomo
«procesosde desolutreanización»(Rasilla 1989), se
caracterizanpor la desapariciónprogresivade las
puntasfoliáceasy el incrementodeútiles de sustrato
(muescasy denticulados).

Tanamplio segmentode progresivaespecia-
lización no debeinterpretarsecomo resultadode un
procesointencionado,puessonmuy distintos los fac-
tores que motivanel retrocesodel gradode diversi-
dad. Así, mientraslos primerossignos de especiali-
zacióndel régimende capturasestánmotivadosbási-
camentepor una intensificaciónde las capturasde
cabra,haciafasesavanzadasdel ínterLaugerie-Las-
caux el procesode especializaciónes consecuencia
exclusivade una intensificaciónde las capturasde
ciervo. Dehecho,el incrementodelas frecuenciasre-
lativas de ciervo hacia estaúltima fase es el factor
responsablede loscambiosmásrepresentativosy por
tanto, la clave de la especializacióndel régimende
capturas.Estaversiónrestringidade la tendenciaha-
cia la especializaciónenbasea la intensificaciónde
las capturasde ciervo se localizade formaaproxima-
daentreel 18,500H.P. y el 17.500H.P.

Así pues, el registro de La Riera invalida
aquellasopinionescontrariasa la correspondencia
entrelas muestrasasociadasa complejosindustriales
solutrensesy los regímenesespecializadosde captu-
ras(Freeman1985),basadasen la escasarepresenta-
tividad del volumende fragmentosde las muestras,
pretextoqueal menosenLa Rieraresultainadecuado
pues los restos faunisticos obtenidosen este yaci-
mientosonmuy superioresalos encontradosencual-
quierotro yacimientodel áreae inclusodela cornisa
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cantábrica.Además,losanálisisde regresiónrealiza-
doseíítreel gradode diversidady el númerode frag-
mentospara la totalidad de la secuencia(fig.5) de-
muestranque el descensode diversidadno es conse-
cuencia,al menosen susprimerosmomentos,de un
descensodel NR o del NMI. Sólo puedeadmitirse
cierta correlaciónentreambosfactoreshacia los tra-
mosfinalesde la tendencia(nivel II) un~vezalcan-
zado el régimenintensivo de capturasde ciervo, no
pudiendojusificar por tanto el marcode reorienta-
ción que seproduceen momentosanteriores.Es mas,
la evoluciónde la densidadde restospor nivel de-
muestra que la tendencia hacia la especialización
coincidecon un incrementodel volumen relativo de
fragmentos,anulandolas posibilidadesde descenso
dcl gradode diversidadpor efectosdel tamañode la
muestra.

8) Las últimas manifestacionesdel Inter
Laugerie-Lascauxrepresentanel comienzode una
nuevaetapa,caracterizadapor la relativaestabilidad
del régimen especializadode capturas.A grandes
rasgos, esta fase se prolonga ininterrumpidamente
desde los primeros signos templadosdel Lascaux
hastabien entradoel episodiofrio del Dryas 1. La
pervivenciadel régimenespecializadopodríallegara
prolongarsehasta los primeros síntomasde enfria-
mientodel DryasII (nivel 24), aunquelos resultados
ofrecidospor las muestras21/23no facilitanuna lec-
turaprecisaal respecto.Así pues,desdeunaperspec-
tiva industrial, la fase arrancaen los complejosIn-
dustriales solutrensesavanzados,que sostienenel
«procesode desolutreanización».y discurreparalela-
mentea los complejosindustrialestípicos del Mag-
dalenienseInferior, caracterizadosen La Rierapor la
gran abundanciade componentemicrolaminar de
dorso.

En realidad, tan amplio segmentodebiera
calificarsecomounafase de relativaestabilidad,asu-
miendo las oscilacionesprevistasen los cálculosal-
ternativosobtenidosa partirdel NMI. dondese apre-
cia un moderadoretrocesode las condicionesespe-
cializadasjustamentehacia el óptimo climático del
Lascaux.Durante la segundamitad de esteepisodio
se aprecia un ciclo moderadamentediversificado,
compuestopor unacurva deincrementodel gradode
diversidada comienzosdel óptimoclimático del epi-
sodio (nivel 13) y por una curva deretrocesodel gra-
do de diversidad que culmina a finales del mismo
episodio.La definitiva recuperacióndel régimenes-
pecializadocoincidejustamenteconlas primerasma-
nifestacionesdel Dryas 1. Esta evolución tiene un
precisocorrelatocon la seriación industrial, puessi
los intervalosespecializadosdel Lascauxy del Dryas
1 secorrespondenrespectivamentecon los complejos

industriales solutrensesavanzadosy los complejos
magdalenienses.el intervalodiversificadointermedio
transcurredurante los contextos calificados como
«procesosde magdalenización»(Rasilla 1989).

La momentáneadiversificacióndel régimen
de capturases una consecuenciade la reincorpora-
ción delos grandesungulados(caballoy grandesbó-
vidos), circunstanciaapenasperceptibleen función
del NR. peroparticularmentesignificativaenfunción
del NMI por sutendenciaimplícita a sobrevalorarlas
especiesmenosabundantesdel registro. Sin embar-
go, esta incorporaciónno suponemodificaciónsus-
tancial alguíía de las condicionesde capturade eta-
pasinmediataínenteanteriores,tal comose reveladel
descensogeneralizadode las frecuenciasde todaslas
restantesespecies.

Aunquela diversificaciónno representamo-
dificaciónsustancialalgunaen la estructuray articu-
lación internade las muestrasfaunísticas.se apre-
cian leves diferenciasentre los segmentosespeciali-
zadosvinculadosa complejossolutrensesy magdale-
nienses.El análisiscomparativode las cifras de di-
versidadde ambostramos parecejustificar aquellas
propuestasfavorablesa un mayorgradodeespeciali-
zaciónfaunísticaenlos últimos, aunquevaloraciones
tan genéricasresultaninapropiadaspor la pérdidade
detalle, segúnse adviertede forma másclara en al-
gunosde los análisis posteriores.En cualquiercaso,
no resultaaceptabletratar de generalizaresta pro-
puestaa otros yacimientossin las debidasprecaucio-
nes.

C) Coincidiendo con el enfriamiento del
Divas II se asisteal abandonodel régimenespeciali-
zadode capturasy a la incorporaciónde un régimen
diversificado, constituyendoun punto de inflexion
definitivo en la secuenciadel yacimiento,puesnunca
despuésvuelvena recuperarsede formapermanente
las cifras altamenteespecializadasde fasesprevias
(aunqueseadviertenoscilacionespuntualeshaciaese
intervalo).No obstante,el registrono permiteprecI-
sarcontodo detallecuándose producenlos primeros
síntomasde esteproceso,debidoa la agregaciónes-
tratigráficaimplícita en la muestrade los niveles21-
23 y al caráctermasivode la sedimentaciónen el ni-
~el 24. Estascircunstanciasdificultan una lectura
continuistadel registroy por tantodel cambiodeten-
dencia,debiendoaceptarcomo hipótesismásconvin-
cente la que situarialos primerossíntomasde diver-
sificacióndel régimenjustamentehacia las primeras
manifestacionesde enfriamientoclimático del Dryas
II. El incrementode diversidadno estámotivadopor
incrementoalgunodel tamañode la muestra(fmg.5),
sino por la modificación de las frecuenciasrelativas
por especies.quejustifica plenamentela reorientación
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de las estrategiasde caza.
D) Desdelas fasesde máximoenfriamiento

del DryasII y al menoshastamediadosdel episodio
templadoy húmedodel Preborealse mantieneel ré-
gimen diversificadode capturasde ungulados.Coin-
cidiendo con las manifestacionesmás avanzadasde
finalesdeesteúltimo episodio(nivel 29). vinculadas
a complejos industrialesasturienses.se produceun
sustancialgiro haciael intervaloespecializadoacon-
secuenciade una drásticareduccióndel gradodedi-
versidad, circunstanciaque podría representaruna
nuevareorientaciónde las líneasestratégicasde ca-
za, pero la falta dedatoscomplementariosen el mis-
mo yacimiento impide profundizaren tal cuestión.
Así pues,se tratade unafasecaracterizadapor cierta
inestabilidaden las condicionesde capturatal como
se apreciaen las apreciablesvariacionesdel gradode
diversidad. No debeconsiderarseasí el descensodel
gradode diversidaden el nivel 25, queno respondea
cambio algunoen el régimende capturassino a un
descensodel volumende fragmentosquecomponen
la muestra.

El primersignode inestabilidadse apreciaa
comienzosdel Allerod, dondese registracierta mo-
deracióndel grado dediversidadquesin embargono
permite apreciaren su justa medida los profundos
cambiosen las frecuenciasrelativaspor especiesy la
drásticareorientaciónque tiene lugaren las conduc-
tas de selecciónde recursosrespectodel episodiofrío
precedente.Así, se procedeal abandonode las prác-
ticas frecuentesde capturade cabra, recuperándose
unaelevadaintensidadde capturasdeciervoy proce-
diendo a una intensificaciónde las tácticasoportu-

lasmuestras (NR y NMI) paraLa Riera.

nistasdecapturasobreotrasespecies.
Un segundosignode inestabilidadse regis-

tra hacia el tramo terminal de la secuencia.desde
mediadosdel Dryas III hasta finales del Preboreal,
dondese produceun retrocesodel grado de diversi-
dadquepodríarepresentarunanuevafaseespeciali-
zadaen el régimen de capturas,aunquelos resulta-
dosvaríanenffinción del métododeanálisis.Así, los
cálculosrealizadosa partirdel NR parael nivel 28 se
alejande estareglay sitúanlas condicionesde captu-
rahaciaposicionesdiversificadas.

5. OTROSYACIMIENTOS
DEL ÁREA

El modelo evolutivo obtenido en La Riera
ofreceun excelentepuntode partidaen los estudios
sobre el régimen de captura de unguladospara el
áreade estudio,pero no debeconsiderarserepresen-
tativo de todo el área,considerandolas singularida-
desespecíficasde las condicionesde aprovechamien-
to de recursos en cada asentamiento. Esta circunstan-
cia no es fácil de comprobaren el registropor cuanto
las muestrasfaunísticasdisponiblescarecende la fia-
bilidady de la representatividadsuficienteparacon-
cederplena valideza los resultados.Además,la ne-
cesidadde diseñarcontemporaneidadesprecisasen-
tre las secuenciasde distintosyacimientosa travésde
un cuadrocronológicopreciso, imposible antela ca-
rencia de referenciaspara situar cronológicamente
buenapartede las muestrasdel área,dificulta consi-
derablementetal propuestade análisis,
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1) Laugerie. La evolución comparada del
gradode diversidadentreLa Rieray Cuetode la Mi-
na demuestraprofundasvariacionesduranteel trans-
cursodel episodiotempladodel Laugerie, pero sin
semejanzaaparenteen cuantoa la tendenciade va-
nación. Lascifras señaladasparala muestrade Cue-
to de la Mina asignada a momentos avanzados de
aquel episodio sugieren condiciones especializadas,
contraviniendo las posiciones diversificadas alcanza-
daspor esasmismasfechasen La Riera. Tanamplia
divergenciaresultadi.f¡cil de aceptarconsiderandola
inmediataproximidadentreambosyacimientosy por
tanto la previsiblesimilitud entresuscomportamien-
tos y tendencias.En estascircunstancias,los datos
ofrecidos por el registro de La Riera resultanmás
aceptablesconsiderandola pérdidade significación
de las estimacionesde Cuetode la Mina a conse-
cuenciade los gravesinconvenientesqueafectana su
muestra,en particularpor una previsible pérdidade
material queha motivadopor ejemplo unaausencia
significativade especiescitadasen trabajospreviosy
queadquierenespecialrelevanciaenel registroalter-
nativo de La Riera.

2) ínter Laugerie-Lascaux.La tendenciade
especializaciónquetranscurreenLa Rieraduranteel
ínter Laugerie-Lascauxdeberíaconfirmarsecomo el
modelo evolutivo representativo para las comarcas
inmediatasmás próximas, pero las estimacionesde
Cuetode la Mina vuelvena contradecirestosresulta-
dos y a confirmar las profundasdivergenciasentre
ambosregistros.Las cifras paralos tramossolutren-
ses de Cueto de la Mina sostienen una tendencia de
incrementodel gradode diversidad,opuestaa lo pre-
visto para el segmentocontemporáneode La Riera.
De nuevo las causasprobadasde pérdidasde mate-
rial duranteel proceso de excavacióny almacena-
miento (Altuna 1972; Castaños1982), así como la
mezcla de materiales,ocasionadapor las dificultades
paradistinguiren la antiguasecuencia(Vegadel Se-
lía 1916) los distintosniveles de sedimentaciónco-
rrespondientesal tramo solutrense(Rasilla y Hoyos
1988), desmitifican los resultados de Cueto de la Mi-
na.

Los restantes yacimientos del área con nive-
les asignadosa esteepisodiofrío tampocopermiten
ratificar tendenciaalgunahacia la especialización,ni
en las comarcaslitorales ni enlas interiores.Los cál-
culos de diversidadpara la muestrade Coya Rosa,
asignadaa esteepisodio(segúnla identificacióndel
nivel E de las másrecientesexcavaciones)y asociada
a equipamientosdel SolutrenseSuperior,sugierenun
marco de diversificación superior al previsto en la
restantesmuestrasdel episodio, pero los inconve-
nientesque afectansu muestra faunística(integra-

ción de distintosnivelesde deposición,escasovolu-
men de restos o individuos) condicionanen buena
medidasuvalidez. Aún a la esperade poderratificar
lashipótesiscondatosmásveraces,los resultadosac-
tualmentedisponiblesparecenapuntara cierta gene-
ralizaciónde las condicionesdiversificadasal menos
enlos momentosde mayorrecrudecimientoclimático
del ínterLaugerie-Lascaux.

En las comarcasinteriores, las estimaciones
parael nivel inferior de El Huxu (nivel 3) confirman
un escasogrado de diversidad,correspondientea un
marco más especializadoque el previsto en otras
muestrasdel mismoepisodio,como Cuetodela Mina
y Coya Rosa. Aunque las cifras paralos niveles su-
perioresde su breve secuencíareflejan un descenso
del gradode diversidad,estacircunstanciapareceser
más una consecuenciainevitablede la disminución
del númerode fragmentosquede una verdaderaes-
pecializacióndelas condicionesde capturade ungu-
lados. Además,hay quecontemplarel caráctersingu-
lar de las ocupacionesde este asentamiento,frente a
las ocupacionesde yacimientos costeroscomo La
Rierao Cuetode la Mina, puessi el primerose inter-
preta frecuentemente como un campamento logístico
de caza,destinadoa albergarun conjunto restringido
de actividades,los últimos tiendena considerarsege-
néricamentecomocampamentosbase.

3) Lascaux.Las cifras dediversidadparalas
muestrasvinculadas a tecnocomplejossolutrenses
avanzadosparecenconfirmar las expectativasprevis-
tas en La Rieraa principios del Lascauxy sostener
cierta generalizaciónde las condicionesespecializa-
das de capturade unguladosen las comarcaslitora-
les. Al menosasí se desprendede las estimacionesde
diversidadparala muestrade El Cierro que,asociada
a equipamientossolutrensesavanzados, permiten
considerarlacomo uno de los mejoresexponentesde
las condicionesespecializadasen el áreade estudio.
De la comparaciónde estascifras con aquellasotras
correspondientesa la muestrade Coya Rosa,asigna-
da al ínter Laugeríe-Lascaux,cabríaaceptarunava-
naciónde las condicionesde capturamuy similar a
lo previsto en La Riera, manteniendo por supuesto
los condicionantesparticularesderivadosdel empla-
zamientode cadayacimiento.

El carácterespecializadode la muestrade
El Cierro parece innegablepesea la insistenciade
ciertascriticassobreunaposiblemezclade los restos
de faunavinculadosa equipamientossolutrensescon
aquellos otros asociadosa conjuntos industriales
magdalenienses.Para sosteneresta propuestasuele
acudirsea la incapacidadparadesglosarla sucesión
estratigráficadel yacimientocon suficienteprecisión
(Jordá1958), sobretodo sí seprescindedelos fósiles
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directores foliáceos (Freeman 1985; Straus 1974.
1983). En todo caso, la escasapreocupaciónpor la
sucesiónmicroestratigráficay la sustancialpérdida
dela granmayoríade las piezasmicrolaminares(que
caracterizanlos equipamientosmagdaleniensesde
tradición«Juyo»).justifican la carenciadc unabase
estratigráficaprecisa,perono constituyenun pretex-
to convincentepara restarsignificacióna la posibili-
dad de un régimenespecializadoen El Cierro, por
cuantodebierahaber producidoun efectoúontrario.
es decirel incrementodel gradode diversidaden la
muestrasolutrense.

4) Los cálculos de diversidad para las mues-
tras asociadasa instrumentales del Magdaleniense
Inferior en Halmori, y del MagdalenienseMedio en
Cuetode la Mina, yacimientosde la vertienteorien-
tal del área,parecengarantizarcierta generalización
de las condicionesespecializadasde capturaen las
comarcaslitorales, aunquedebiendoasumiralgunos
inconvenientesde ciertaconsideración.Deunaparte,
los resultadosparaCuetode la Mina difierensustan-
cialmenteen función del métodode análisis,puessi
las cifrasobtenidasa partir del NMI representanpo-
sicionesespecializadas(próximas a lo estipuladopa-
ra el Dryas 1 en La Riera y La Lloseta).las previstas
a partir del NR tiendenhaciael intervalodiversifica-
do. De otra parte. cl carácterespecializadoque se
desprendede las muestrasmássignificativasde Bal-
mori (nivel 5/cataD y nivel 5/eata E) bien pudiera
estaroriginadopor el escasonúmerode fragmentos.
siendo necesariasu revisión con datos más convin-
centes.

En los yacimientoslocalizadoshaciala ver-
tienteoccidentaldel área, las cifrasde diversidadco-
rrespondientesa las muestrasde La Llosetay dc la
secuenciainferior de Tito Bustillo (niveles 2 y le)
parecenjustificar una generalizaciónde contextos
proclivesa la especializacióndel régimen de captu-
rasde unguladosdurantelas ocupacionesasociadasa
complejosindustrialesdel MagdalenienseMedio. No
obstante,existenalgunosindicios en el casode La
Lloseta quepennitensospecharde la representativi-
dadde su muestra,pues no se incluyenalgunasespe-
ciesbien documentadasen antiguascitas del mismo
yacimiento (Jordá 1958; Utrilla 1981) así como en
anotacionesy referenciassobrela cueva de El Río
(Utrilla 1981),quesegúntodos los indicios secorres-
pondecon La Lloseta(Mallo c’t a/? 1980).

Porlo que respectaa Tito Bustillo, las cifras
dediversidaddc los nivelescorrespondientesal coin-
plejo inferior de la secuencia(niveles 2 y le) ratifi-
can la propuestade generalizaciónde condiciones
especializadasen fechaspróximas al 14.000H.P. Se
ha consideradopor tantounacronologíaantiguapara

este segmento (Moure 1990) debido a sus paralelos
formalesy estilísticoscon niveles típicosdel Magda-
lenienseMedio en el área, como el nivel 3 de La
Guelga (Martínez Villa y Menéndez Fernández
1995), o en las comarcascántabras,como el nivel 4
de El Juyo. Tal hipótesisestáen líneacon las data-
ciones obtenidaspara el propio x’acimiento sobre
huesoy con las datacionesobtenidasparalos niveles
de La Guelga.La presenciade un arpónen el nivel
le. de carácterarcaizante,podría reflejar un estadio
algo más avanzadopero que no creemosexcesiva-
mentealejadodelos horizontesantespropuestos.

Los primerossignosde cambioen lascondi-
cionesdecapturase registranen la secuenciade Tito
Bustillo, dondese confirma un abandonode las posi-
ciones especializadasa consecuenciade un proceso
de diversificación, cuyo límite superior coincide con
el final de la propiasecuencia.La localizaciónpreci-
sa del cambioestámediatizadopor las distintashipó-
tesis sobre la adscripcióncronológica de la secuen-
cia. derivadasde su adscripciónpaleoclimáticay de
las datacionesradiocarbónicas.Así, mientrasla loca-
lización del complejo superior(niveles lb-la) hacia
el Dryas 1 avanzadorepresentaun desestabilizacion
del régimende capturassin paralelosen el área, su
localizaciónhaciael episodiofrío del DrasII garan-
tiza un tnarcode adaptaciónsimilar en todaslas co-
marcas litorales del área, al coincidir con procesos
semejantesenLa Rieray en Cuetodela Mina.

5) Drvas II. La sustitución de las condicio-
nes especializadaspor condicionesdiversificadasdo-
cumentadasenLa Rieray en Cuetode la Mina hacia
el episodiofrío del Drvas II, anunciaun modelodc
adaptaciónsimilar al menosen la vertienteoriental
del áreade estudio. Sóloen casodeadoptarunacro-
nología tardía para la secuenciade Tito Bustillo es
posiblejustificar un procesogeneralizadode díverst-
ficación del régimendecapturasen toda la zonalito-
ral del área.Aunquelos registrosde Cuetode la Mi-
na y de La Riera no permitenuna lectura detallada
del procesode diversificación por la estratificación
masiva del depósito(incapazde identificar procesos
de inediaescalacomo éste),los cambiosparecenha-
bertenidolugar deforma rápiday más o menosbrus-
ca. pudiendoconsiderarsecomo un cambio drástico

de tendencia.
La magnitudde las variacionesdel gradode

diversidadtanto en La Riera como en Cueto de la
Mina ratificanuna sustancialreorientaciónen la or-
ganizaciónde las estrategiasde subsistenciay parti-
cularmenteen el régimende capturasde ungulados.
Las cifras demuestranun incrementode diversidad
prácticamenteidéntico en ambos yacimientosy su-
gieren así unagran semejanzaen las estrategiasde
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adaptaciónpara las comarcasorientalesdel áreade
estudio. No es tan fácil evaluar la magnitudde los
cambiosen Tito Bustillo. puesse desconocesi el lí-
mite superiorde la secuenciaconstituyela finaliza-
ción de la tendenciade diversificacióno simplemente
la interrupción de la ocupaciones de la cueva (mo-
tivado por el derrumberepentinode la visera),encu-
yo casopudieracarecersede unalecturacompletadel
procesode diversificación.Además,aún consideran-
do a estasecuenciacomo representativade la tenden-
cia de diversificación en su totalidad, la valoración
delos cambiosdifiere sustancialmenteenfunción del
métodode análisis.Así, mientraslas cifras obtenidas
a partirdel NR apenassoportanmásqueun modera-
do incremento del grado de diversidad, incapaz para
alcanzarposicionesnetamentediversificadas, las cI-
frasprevistasa travésdel NMI dan lugar a unaten-
dencia sustancialmenteacusada,de magnitudsupe-
rior a lo experimentadopor el régimende capturas
en losyacimientosde la vertienteorientaldel área.

La ausenciade datossobreel Allerod impi-
de realizarpropuestaalgunapara extendera todo el
área el modelo obtenido en La Riera. Los datos de
Cueto de la Mina (nivel A) son resultadode una
mezcla de materialesprocedentesdedistintasniveles
de ocupacióny por tanto, inadecuadosparasostener
interpretación alguna. Para el reconocimiento de es-
tas etapasavanzadasresultaráesencialel registrode
la cuevade Los Azules,actualmenteen estudio,don-
de se dispone de una secuencia de transición entre fa-
ses del MagdalenienseSuperior-Final y fasesdel
Aziliense. sin paraleloen el áreade estudioen cuan-
to al detalle y precisión.

6. LA RIERA: NUEVAS PERSPECTI-
VAS DEL MODELO EVOLUTIVO

La eficacia de las medidasde diversidadre-
side en su capacidadparasimplificar el complejosts-
temade relacionesdel registroarqueológicoy ofrecer
una síntesisesencialmentedescriptiva. En esta línea
de análisis,los procedimientosempleadoscon más
frecuencia en análisis arqueológicosparten de la
aplicación de técnicas estadísticasmultivariantes.
Porestarazón,y conel propósitode ratificar los re-
sultadosobtenidospor los análisisdediversidade in-
crementarlas posibilidadesde estudio, se ha pro-
cedidoa la aplicacióndedosanálisisde estetipo: un
análisisde agrupamientos(Cluster: programaSPSS)
y un análisis de proximidades (luIult¡d¡rnens¡onal
Scahng y Análisis Factorial de Correspondencias,
versiónFoucart 1982). Se persigueademásla inten-
ción de obtenerdimensionesalternativasacercade la

variabilidad de las estrategiasde caza,contextuali-
zandola caracterizaciónevolutiva del grado de di-
versidada partirdel gradode semejanzaentremues-
tras y la escalade representaciónde loscambiosque
se suceden en la secuencia.

Tanto el análisisde agrupamientoscomoel
de proximidadesse han aplicado exclusivamentea
las muestrasquecomponenla secuenciade La Riera.
Dadoque la finalidad de estosanálisisconsisteen la
elaboraciónde un esquemaevolutivoconvincentepa-
ra el áreade estudio, soslayandolas diferenciasde
concepciónestratigráficaentredistintas secuencias,
no se incluyen aquellas muestrasprocedentesde
otros yacimientosdel área, pueshubierasignificado
un contagio inadecuado con criterios de valoración
diferenteso radicalmenteopuestos.Desdeestepunto
de vista, el modeloobtenidoenLa Rierapuedeno re-
sultar representativoparatodaslas comarcaslitorales
del área,perosí representativode las condicionesde
evoluciónen la zonamás inmediata.

Parala aplicaciónde ambosprocedimientos
se hanutilizado las frecuenciassobreel NMI corres-
pondientesa las ocho especiesde unguladosreferi-
das.Los diagramasasí compuestosofrecenel mayor
gradode diferenciaciónposible,ya que lasvaloracio-
nessobreel NR facilitan esquemasmáshomogéneos
para la secuenciavfacilitan resultadosmás similares
paralosdistintosniveles.Deestaforma, las interpre-
tacionesque se sucedena continuacióncontemplan
las condicionesdemáximavariabilidaddel registro.

La aplicación de diversos análisis cluster
paralas muestrasquecomponenla secuenciade ocu-
pación de La Riera facilitan unos resultadoscomu-
nes. Se ha seleccionadoentretodos ellos el obtenido
a partir del método Ward (con distancia euclídea
cuadrada),que facilita una solucióndescriptivamás
o menos relacionadacon el grado de diversidadde
las muestras(fig.6). Aún a riesgode caeren unare-
lativa simplificación,una de las dimensionesde aná-
lisis que facilita la interpretaciónsobrela distribu-
ción de las muestrasen el dendrogramaconsisteen
la proporciónde ciervoen cadauna de las muestras.
A grandesrasgos.se contemplaun progresivoincre-
mentode las frecuenciasde ciervodesdeel extremo
inferior hastael superiordel dendrograma.resultan-
do así unasucesiónmarcadapor la escalade ~‘aria-
ción del gradode concentracióndominantedel regis-
tro, una soluciónacordecon los métodosde diversi-
dad (índice de Simpson).Por tal razón, el gráfico
muestraademáscierto correlatoconlas valoraciones
de diversidad,pudiendocontemplarque tal ordena-
ción respondetambién a una escalade restricción
progresivadel grado de diversidad, reuniendoen el
extremoinferior del gráfico aquellasmuestrasconun
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mayorgrado de diversidady en su extremosuperior
aquellasotras caracterizadaspor un mayorgrado de
especializacion.

Los resultadosofrecidospor el análisisclus-
ter permiten apreciaruna estructurasistemáticaca-
paz de diseñaruna ordenaciónsignificativa de las
muestras, pero no aportanordenacióno dinámica
evolutiva acordecon la seriación estratigráficadel
yacimiento. Considerandola mayoreficaciadel aná-
lisis de proximidadesparadescubrirposiblesordena-
cionesdel registro enbasea variacionesde carácter
temporal,se haprocedidoa realizarun análisisdetal
tipo. Para ello, se utilizan de nuevo las frecuencias
relativassobreel NMI de las ocho especiesdeungu-
ladosobjeto de estudio,configurandouna matriz de
datos de 26x8. dondelas filas se correspondencon
las muestrasquecomponenla secuenciay las colum-
nascon las especiesdeungulados.La matriz dedatos
generaun gráficobidimensional(fig.7). dondese ob-
serva unadisposiciónbasicadelas muestrasen tomo
a unacurva parabólica,un gradienteúnico quesiste-
matizasimultáneamentetanto las filas (variables)co-
mo las columnas(muestras)de la matriz originaría.
Estegradientepuedeidentificarsebásicamentecon el
tiempo y permite trazarla curva parabólicasobreel
eje de similaridad de las colunnas.cuyo recorrido
marcadoofreceun paralelismobastanteestrictocon
la seriaciónestratigráficadel yacimiento,garantizan-
do así unasucesiónevolutiva acordeconla secuencia
de ocupación del asentamiento.

A grandesrasgos,el modeloevolutivojusti-
ficadopor tal curva estácompuestopor tresgrandes
segmentoso fases,tal como se hapodidoidentificar
en los análisisde diversidad.Durante el tramo infe-
rior de la curvase distribuyenlas muestrasdel inicio
de la secuencia,representativasde un régimendiver-
sificado de capturas.En el tramo intermedio de la
curva se extiendenlas muestrascorrespondientesa
un régimenespecializado,representativode las cap-
turasintensivasde cien’oque se implantadesdefina-
les del ínter Laugerie-Lascauxhastafinales del U-
lling como fechamás tardía.Hacia el final dela cur-
va sesituanlas muestrasrepresentativasdel régimen
diversificadode capturasquese implantandesdeco-
mienzosdel Allerod hastafinalesdel Drvas III. Una
líneapermite distinguir estastres fasesy separarlas
muestrasespecializadasde aquellasotrasdiversifica-
das, facilitando un esquemacomprensiblede los
grandesrasgosen la evolucióndel registro.El análi-
sisdetalladode la distribuciónde muestrasa lo largo
del recorridotrazadopor la curvapermitereconstruir
un modelomáscomplejo, deacuerdoconlas siguien-
tes etapas (f¡g.8):

1. Régimenampliamentediversificado del

WQrm 111 y Laugerie(niveles 1-2/3), caracterizado
por una relativaconcentraciónde capturassobreca-
baIloy bisonte.

2. Régimen moderadamentediversificado,
correspondientea condicionesde máximo enfria-
miento del ínter Laugerie-Lascaux(niveles 4-6), y
caracterizadopor una concentraciónde capturasso-
bre cabra,objetivo preferentede las actividadesde
caza.La brevedadde estaetapapermiteconsiderarla
como un segmentode transiciónentreel régimenne-
tamentediversificado del Laugeriey las primeras
evidenciasespecializadasquesurgena comienzosdel
Lascaux.

3. Régimenespecializadode la primeramt-
tadtempladadel Lascaux(niveles7-13), caracteriza-
do por la intensificaciónprogresivade las capturas
de ciervo. Durante el transcursode este segmento,
que se prolongadesdeel nivel 6 hastael nivel 11, se
dibuja un recorrido estrictamenteparalelo al diseño
de la curva seriaday que se correspondejustamente
con la tendenciade especializaciónbasadaen la in-
tensificacióndecapturasdeciervo.

4. Régimendiversificadode la segundami-
tad del Lascaux(niveles 14-15), con una intensidad
decapturasdeciervomoderadamenteelevada.

5. Régimenespecializadodel Divas 1 (nive-
les 17-20), caracterizadopor una intensidadsustan-
cialmenteelevadade capturasde ciervo. Las mues-
tras de este segmento,vinculadasa complejos del
MagdalenienseInferior, representanuna intensidad
de capturasde ciervosuperiora lo previstopara las
muestrasdel Lascaux,vinculadasa complejos solu-
trensesatipicos.

6. Régimen diversificado durante el enfria-
miento intenso del Diyas II (nivel 24), caracterizado
por una intensificaciónde capturasde cabray cierta
moderaciónen la intensidadde capturasde ciervo.
La posiciónenel gráfico no se distanciaenexcesode
los límites para el segmentoespecializado,perode-
muestrauna posición más distanteque la ofrecida
por los nivelesdiversificadosde la segundamitaddel
Lascaux,diferenciandoasí su posición respectodel
conjuntocentralde muestras.

7. Régimendiversificado del episodiotem-
pIadodel Allerod (nivel 26), definidopor unamode-
radaintensidaddecapturasde ciervoy una intensifi-
cación de las capturasoportunistassobrecorzo. Esta
fase representael comienzodel segmentodiversifica-
do que se extiendedurantela secuenciafinal de ocu-
pacióndel asentamiento.

8. Régimendiversificado duranteel enfria-
miento del Dryas 111 (niveles 27-28), con moderada
intensidadde capturasde ciervoy nuevaintensifica-
ción moderadade las capturasoportunistas.El nivel
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Fig.6.- Dendrogranaa corresposxdieaiteal AnálisisCluster(iaaétodoWard/distaneiacuclidea)para la seesaenciadeLa Riera.Atribucionesindus-
triales (ver leyendaFig.8>.

29 representauna recuperaciónde las condiciones
especializadas,alejándosede las pautasinstauradas
por el modelodiversificadodel final dela secuencía.

El esquemaasí establecidoconstituye un
modelo eficaz para la caracterizaciónevolutiva del
régimende capturas,condicionadopor el ritmo evo-
lutivo del yacimiento,quedependeen última instan-
cia de las condicionesde sedimentacióndel depósito.
Las primerasvaloracionesal respectoparecenconfir-
marqueel gradodeevoluciónimplícito enla secuen-
cia de esteyacimientoestácondicionadotanto por el
ritmo de sedimentacióndel depósitocomo por el gra-
do de variacióndel régimende ocupacióndel propio
asentamiento.Desdeesteúltimo punto de vista, la
distribuciónde las muestrasa lo largode lacurvare-

vela, al menosencierta medida.el gradode estabili-
dad del régimende capturasde unguladosen el seg-
mento especializadode la secuenciade ocupación.
Asi, el amplio espaciamientoque existe entre las
muestrasinscritasen el primer segmentodiversifica-
do (del Wúrm al ínter Laugerie-Lascaux)demuestra
una rápidatransformaciónde las estrategiasde caza,
en un contextodeextremavariabilidaddelas condi-
ciones de captura.Por contra, la proximidad entre
aquellasmuestraspertenecientesal segmentointer-
medio de la curva (Lascausy Dryas1) evidenciauna
relativaestabilidadde las condicionesde capturaba-
sadasen la cazasistemáticadel ciervo y confirma su
éxito como estrategiade adaptacióndurantebuena
partedelas ocupacionesdel asentamiento.
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Fig.7.- Representacióngráfica dei AnálisisdeProximidadesparalaseenenciade La Riera.Ci: Cervuselaphus.Cbr: Caprapyreneica.Cr: Ca-
preciascapreelus.Rh: Rupicap~arupicapra. Ch: Eqauscaballas.Bv: BesrBisenPrisc,q). ib: Susscrepha.mi: Rafiagur jareadas.

En principio. el esquemaevolutivo así con-
figuradopuedeconsiderarserepresentativoparatoda
la secuenciade ocupacióndel asentamiento.Sin em-
bargo, la comprobaciónde ciertasdesviacionessobre
esteesquemagenérico en algunossegmentosdel re-
corrido aportauna nuevadimensiónevolutiva,carac-
terizadapor la alternanciaentreciclos especializados
y diversificados.Esteesquemano desacreditael mar-
co generalde evolucióndel registro, peroconstituye
un parátnetrotan significativo como el anterior para
unaco[nprensión adecuadadel fenómeno.

Durante el segmentoespecializadode la
curva seriadase aprecianoscilacionesen las condi-
cionesde captura.que respondena movimientoscí-
clicosde menormagnitud.Así, no esdificil apreciar
unacun’ade r¿gresiónde las condicionesde captura
hacia mediadosdel Lascaux.debido a la moderada
diversificación del régimen de capturas,así como
unarecuperaciónde las condicionesespecializadasa
finalesdel mismo episodio.Dadoqueel grado de es-
pecializaciónen las muestrasdel Drvas1 es superior
al previstoparalas muestrasdel Lascau.x.se produce
unainversiónenel gráfico a consecuenciadeun ade-
lanto en la cunaseriadade loscomplejos industria-

les magdalenienses(Dryas 1) sobrelos complejosso-
lutrenses(Lascaux).Esta ruptura de la ordeímción
industrial constituyeuna primeradimensiónsignifi-
cativade las oscilaciotiesdocumentadasal margende
la normaestablecida.

Una regresiónaúnmásrepresentativaen es-
te mismo sentido,peromenosperceptiblea partir de
la gráfica. está representada por la inversión de las
condicionesde capturadel DrvasII. En este caso,se
produce un retrocesomomentáneoen la intensidad
de capturasde ciervo y una intensificacióncorrelati-
va de las capturasde cabra,ajustadoal estrechomar-
co temporaldelimitado por el enfriamientoclimático,
pues los primeros signos de atemperamientodel
Allerod confirmaííunapronta recuperacióndel régi-
men intensivode capturasde ciervo. La singularidad
del procesode diversificación de esta etapa respecto
del Allerod quedajustificada por su posiciónen el
gráfico. a unadistanciaconsiderabledel tramo diver-
sificado de finales de la secuencia.distanciamiento
queponede manifiesto las grandesdiferenciasen las
condicionesde selección y aprovechamientode los
recursosentreambasetapas.

En definitiva, todosestos análisis demues-
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ESPECIAtIZACION

DIVERSIFI CACION

Fig.S.- Modeloevolutivo delaseslrategiasde capturadeunguladosparalasecuenciadeLa Riera.

tran unatransformacióncontinuadade las estrategias
de capturade unguladosa lo largo de la secuencía,
capazde conformar un movimiento a largo plazo
dondese incorporanmodificacionesdemenor escala
o brevesciclos ocasionadospor una regresiónde las
condicionesde captura.Aunqueestasoscilacionescí-
cUcas no suponenuna transformaciónsustancialde
los rasgosesencialesqueconformanlos grandessis-
temasde aprovechamientode recursos,resultan de
enormeinterésen loscontextoslocalesdeadaptación

7. CONSIDERACIONESFINALES

Uno de los objetivos de este breve ensayo
consisteen la toma deconcienciasobrela necesidad
deabordarlosestudiosdeaprovechamientoderecur-

sosdesdenuevosplanteamientos.capacesde superar
algunasde las dificultadestradicionalesen estetipo
detrabajos.De unaparte.el ensayodemuestrala ne-
cesidaddeadoptarunabasemetodológicaconsistente
con los parámetrosquedefinenel modeloevolutivo,
y en particularlas nocionesdediversidad,con el pro-
pósitode superarla ambigliedad implícita en el uso
de conceptos tales como especialización o diversifica-
ción. De otra parte. se insiste en la necesidadde
adoptarparámetrosde referenciaesencialmenteini-
croestratigráficos,capacesde definir el contextopa-
leoclimático de las estrategiasde aprovechamientoy
prescindirdel marcoindustrial.

El ensayose centrabásicamenteen la se-
cuenciadeLa Riera,puesconstituyela basede refe-
renciamásadecuadaparadesarrollarun modeloevo-
lutivo convincente para las estrategias de captura de

* AURIÑACIENSE
O SOLUTRENSE SUPERIOR
• DESOLUTREANIZACION
A MAGOALENIENSEINFERIOR

• MAGOALENIENSE SUPERIOR-FiNAL
O AZILIENSÉ~
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unguladosen el áreade estudio.Los resultadosobte-
nidosen el restodemuestrasdel áreaparalas comar-
cas litorales,particularmentelos obtenidosde la bre-
ve secuenciareconocidapor el momentoenTito Bus-
tillo, parecen garantizarunas normas comunesde
comportamientoen las comarcaslitorales del área,
aunquemanteniendolas debidasprecaucionespor las
deficienciasde información. En estascircunstancias,
las clavesesencialesquedefinenla e~’olucióndel ré-
gimen decapturasde unguladosen el áreasesinteti-
zanen lossiguientespuntos:

1) Las primeras ocupaciones sostienen un
régimen de capturas diversificado, con diferencias
significativasen las preferenciasde caza.Asi, mien-
tras en el episodiotempladodel Laugerie se mani-
fiesta cierto interéspor las capturasde caballoy bi-
sonte,en las fasesde máximoenfriamientodel ínter
Laugerie-Lascauxse manifiestauna preferenciapor
las capturasdecabra.

2) Los primerossignosquedefinenla puesta
en práctica de un régimenespecializadode capturas
se localizanen los últimos momentosdel ínter Lau-
gerie-Lascaux.Asi pues.el cambio en los modosde
seleccióncoincide con las últimas representaciones
típicas del SolutrenseSuperior y con los primeros
signosde desolutreanización.Durante las ocupacio-
nes vinculadasa complejosdel MagdalenienseInfe-
rior no se apreciancambiossignificativosen el régi-
men de capturas,si acasoun mayorgrado decaptu-
rasdeciervo.

3) La apariciónde losprimerossíntomasde
diversificación del régimenespecializadose sitúan
hacia los primerosindiciosde enfriamientoclimático
del DryasII, debidoa una intensificaciónde las cap-
turasde cabra.

4) Durante la secuenciafinal de ocupación
del asentamiento,que se prolongadesdecomienzos
del episodiotempladodel Allerod hastafinales del
episodiofrio del Orvas III, se mantieneun régimen
diversificado de capturas.El sustancialincremento
dela humedadqueseregistraen estafasesecorres-
pondeconun mareode diversificacióndondela mo-
deradaintensificaciónde capturasoportunistassobre
corzo,rebecoy jabalí constituyeel factorclave.

Tan simples argumentacionesadquieren
plena significación en un contexto de análisis más
amplio. Una correctainterpretacióndeestos resulta-
dos dependeen buenamedidade su contextualiza-
ción respectodel régimende ocupacióndel asenta-
miento.el régimenestacionalde capturaso la depen-
dencia hacia estrategiasde recolección.Veamosal-
gunosejemplosmuy representativosa este respecto.
La fasede intensificaciónde cabraque sucedeen el
ínterLaugerie-Lascauxno puededesvincularsedeun

modelodeaprovechamientointensivodetodo tipo de
recursos,y enparticularde una intensificaciónde re-
cursoslitorales,previsiblementevinculadoa un cam-

bio en el modelodeocupacióndel territorio. Una ex-
plicaciónsemejantepuedeadmitirsetambiénparalos
cambiosen las estrategiasde cazade comienzosdel
Allerod, dondeel registrodemuestraun cambiodrás-
tico en el régimen de ocupación del asentamiento
respectode fasesprecedentes.

Desdeestepuntode vista, tan sólo una co-
rrecta contextalizaciónde los resultadospermite
unainterpretaciónadecuadade los factoresque inter-
vienen en la evolución del régimende capturas.Po-
demos aseguraresta circunstanciaa través de al-
gunosapuntessobrela correlaciónevolutiva entreel
régimende capturasy la sucesiónpaleoclimáticaen
La Riera.Aunquese advierteciertavinculaciónentre
los episodiosdeenfriamientoclimáticoy la puestaen
ejecuciónde un régimendiversificado,no debeplan-
tearseunacorrelaciónpermanenteentreambosy una
relaciónde causalidaddirecta. Así, por ejemplo, los
primerossintomasde enfriamientodel Drvas Ib no
coincidencon una diversificacióndel régimensino
con una pervivenciadel régimen especializadoque
caracterizalas fasestempladasdel Lascaux.

Los análisis faunísticos realizadosen fun-
ción de parámetrosindustrialesconvencionalesdifi-
cultanel reconocimientoprecisode las estrategiasde
aprovechamientoe introducendistorsionesen los re-
sultadosrespectode una lectura microestratigráfica.
Desdeunpuntode vista metodológico.estasperspec-
tivas de estudioprovocanun conflicto entre la nor-
mativa aplicada(referentesindustrialesconvenciona-
les) y la naturalezadela variabilidadcultural que es
objeto de análisis(estrategiasde aprovechamientode
recursos),que impide en muchasocasionesun ade-
cuadoreconocimientode los factoresde variacióndel
registro. Así, por ejemplo, una «dimensiónindus-
trial» delos sistemasdeaprovechamientoha impedi-
do una lectura de la especializacióncomo una ten-
dencia progresivaa lo largo del ínter Laugerie-Las-
cauxasí comola identificacióndel ciclo diversificado
que transcurredurantela segundamitad del Lascaux
en La Riera. Además,la aplicaciónde referenciasin-
dustrialesclásicasresulta escasamentesatisfactorio
dadoqueen el momentoactualse asistea unapro-
funda revisión critica de este tipo de convenciones.
En suma,el usofrecuente—cuandono abuso—de
las asignacionesindustriales convencionalescomo
métodode seriacióncronológicacomparadapara la
evoluciónde los sistemasde aprovechamientoes un
procedimientoútil tan sólo cuandose carecen de
otros argumentosde seriacióncronológica microes-
tratigráfica. siendo por tanto aconsejabletratar de
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desvincularla evoluciónde las estrategiaseconómi-
casdelas referenciasindustriales.

Una consecuenciaíntimamenterelacionada
con laadecuaciónde los datosfaunísticosa un mareo
de referenciaindustrial es el reconocimientode los
cambiosqueconfiguran la evolución de las estrate-
gias de capturadesdeuna dimensiónevolucionista.
La evolucióndel registrofaunisticose concibepor lo
generalen función de un movimientode largadura-
ción o sucesiónlineal de grandesdimensionesque
transcurreininterrumpidamentea lo largo de todo el
PaleolíticoSuperior.Estadimensiónno es ajenaa la
simplificación de las líneasevolutivasqueofrecenlas
antiguas lecturasestratigráficasde base industrial,
permitiendoademásjustificar aquellasinterpretacio-
nes vinculadasa constantesreguladorasde largadu-
ración, derivadasde una necesidadprolongadade
«intensificaciónde la producción»y tradicionalmen-
te relacionadascon laspropuestasde incrementode-
mográfico sostenido(Clark y Straus 1986). Aún
cuando las interpretacionesbasadasen trayectorias
de largaduraciónfueranválidas,debetambiénconsi-
derarsela existenciade movimientoscíclicosde me-
nor escalaperoigualmentesignificativos,tal como se
hanpodidoidentificarenLa Riera.

Los estudiosmásrecienteshan comenzado
también a valorar las singularidadesde las estrate-
gias de aprovechamientode recursosen función de
las particularidadesespecificasdel emplazamientoy
de la situacióndel asentamiento.Desdeestepuntode
vista, las diferenciasestablecidasentreyacimientos
litorales(La Riera,Tito Bustillo), consideradoscomo

asentamientos-basecapacesde centralizarun amplio
conjunto de actividades,y yacimientosdel interior
(El Buxu), consideradoscomo asentamientologísti-
cos destinadosa albergarocupacionesde carácteres-
pecializado,deberíantenertambién sucorrelatoen la
caracterizaciónde las estrategiasde aprovechamiento
de recursos.Este aspectosólo puedevalorarseen ca-
so de disponerde tablassobreel régimende ocupa-
ción de la cueva,capacesde alterar inclusoel ante-
rior modelode distribuciónterritorial. Las tablas de
mortalidadparalos nivelesde La Rieraasignadosal
Diyas 1 demuestranqueel régimendeocupaciónde-
bió ser estrictamenteprimaveral(vinculadoal perio-
do del alío másfavorablepara poneren ejecución
tácticasmasivasde cazasobreel conjuntode la ma-
nada),posibilitandoasí un asentamientologístico es-
pecializado.

En definitiva, seriaaconsejabletomarcon-
cienciadeque la lecturasobrela evoluciónde las es-
trategiaseconómicasde aprovechamientode recur-
sos, constituyeantetodo un fiel reflejo de las dispo-
nibilidadesde la basede análisis y de los procedi-
mientosaplicados(convencionesindustriales,estrati-
grafía microdeposicional,sucesiónpaleoclimática).
Aunquehemosvertido criticas sobrelos argumentos
habitualmenteusadoshastael momentoparainvesti-
gar las estrategiasde seleccióny deaprovechamiento
de recursos, estas críticas no desacreditan la validez
o verosimilitud parcial de los resultadosalcanzados
sino la eficaciade talesmétodos,cuyaaplicaciónpu-
diera ocultar, cuandomenos, aspectossignificativos
de su transformaciónenel tiempo.
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